
La herenciaportuguesa
deBaltasar Carlos deAustria.

El Directorio defray António Brandúo
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de la monarquía católica
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En la particularhistoria de las fuentesdel llamadoPortugal dosFilipes
los memorialesy consultasde Diego de Silva y Mendoza dejan traslucir
siempreunasuertede sagazperspicaciaparaentreverlas dificultadesde la
monarquía;dolorosa clarividenciaque su autorparecehaberalcanzado
en virtud de la especialencrucijadapolítica y cronológicaen quevive. Su
condición de miembrode la quees generaciónatalayadel siglo de oro de
la monarquíacatólica a que aquí nos referimosse entenderámejor si se
recuerdaquea esteavisadomedrosole cuposerel hijo de Ruy Gómezy el
padredel duquede Híjar

En el tránsito del reinadode Felipe III al de Felipe IV, Silva y Mendoza
redactaun importantememorial en que describecon minuciosidadcuál
erael estadode Portugal cuarentaañosdespuésdequese hubieraagrega-
do a la monarquíahispánica.En último término, lo poco halagueñodel
juicio que entoncesemite sebasaen la dificultad de concertaren una las
contrapuestasvisionesde la crisis de 1580 quese fraguarontanto en Casti-
lla como en Portugal.Habíaalgunos,aquíy allá, quecínicamentehabla-
bande «compra»,mientrasqueen Castillase tendíaa suponerquePortu-
gal habíasido conquistada.pesea que los portuguesesinsistiesenmayori-
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tariamenteen que la herenciafue el título que habíaconvertidoen reyes

serenísimosa Felipe II y a sus sucesores‘u
Paraaquéllosque deseabanque Portugal mantuvierasu condición de

coronaagregadaa los dominiosdela Casade Austria y esperabanque no
perdieranunca su esíatu.v de reino —lo que sucederíade unirse efectiva-
mentea Castilla—. la mejor maneradc explicar el quehabíasido resulta-
do final de la crisis de 1580era, sin lugar a dudas,recurrir a la herencia.La
razóndela absolutaobligatoriedadde estaelecciónestabaen quesóloella
garantizabael mantenimientode los privilegios exclusivistasconcedidos
por Felipe II en las Cortes de Tomar: reconocer,por el contrario,que los
portuguesesse resistieroncomo reino a la sucesiónde los Austrias y que
habíansido dominadosúnicamentepor el recursoa la fuerzade las armas
equivalíaa admitir qtíe Portugal se habíaconvertidoen una provincia y
que,por tanto, podía serleaplicadoel derechode conquista.

Yen efecto,uno cte losprincipios del estatutojuradopor el quese rigió
la incorporación de Portugal a la monarquíacatólica,entre 1580 y 1640.
fue precisamenteel mantenimientode la condición eminentede reino por
sí y no su/e/o a nitígún otro. Así, por ejemplo.el cuartocapítulode los pre-
sentadospor el Estadopopularen las Cortesde Tomardecíaexpresamen-
te que:

«Postoque Vossa Magestadeerdou estes reinos e senouios de Portugal
nem por íssose ornraom aosde Castela.masoserdoue principalmentee
de por si. pello que ienbramose pedimosa VossaMagestadequeestes
reinosfiquem sempreinteiro.s e seiáoper syen todoe por todose aiam de
regere gouernarpersuasleis.ordenagóis.foros e costumes.como ategora
se fez e ousou atiendoreis somentedestesreinos...»

La respuestade FelipeII a estaspalabí-asfue recordarquetodo aquello
se conteníaya en la ratificación dc 25 graciaspactadaspreviamentepor
susembajadoresy que constituíanla Patente das Merees; otorgadasen las
Cortesde Tomar ~. Partiendode estesupuesto.en el que.como se ve. que-
dan unidasgraciasy exclusivismo regnícolade naturaleLa.la relaciónen
que se contraponenherenciay conquista,o lo que es lo mismo, reino y

Vid. Bot / ~ At VAR Li. E. i.: Portugal en la monarquía hí<pcini¿’a (1580-164W. Felipe It las

(.¼t’tcwde Ton,ctr u lct génesis del Portugal c’caólico. v<l. 2, Ma ti rid. t Jo veisidad (‘ornpluiense.
1987. a la que remitimos per totuní. El original del memo rial dIc Si [va y Mendoza sc halla e’,
Archivo Histórico Nacional (AHN). Osuna, cg. 3632.

í>atente’ <‘ni que ecu>! incorporcidos o,> capítulo.> q oc’ o.> tres estados destc’ r<’ino aprc’zentardo a
Sí«í Mc> gestríde <‘cíe cortes’ c¡uef=zncz Villa dc l?.nnctr cuí abril de 1581 e os repostas que Sim Magc’.s-
tcde a elles en,tanl mcmnclou dar Bibíi<teca Nac <mal de Lisboa (EN L). Pomb~íl i n a. (‘od. 249.
fol, 27<) y,

¡Inc/em Las gracias se pueden ver en Patente cicrc merces, gra<’as e prívíllegios de que 1-iI Reí
dom Philippe nc>s.vo Senlior jéz ní’’rc’e a c<.*tc<s seas Regnos e adían/e caí outrct Paui~te cias rt’spo.stcz.s’
deis (‘oros de lbnío r, Lisboa. 1583.
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provincia, constituyeel nudo gordianode la continua reflexión que sobre
st mtsmo.sobreel cumplimientoo no del estatutode Tomar,haceel Portu-
gal de los Felipesentre 1580 y 1640.

A stt vez, cabedecirque la cuestióndel rey natural fue uno delos puntos
centralespara quienesquerían «contrastar»el estadodc la agregación.
Pedir que Portugalfuera gobernadopor un rey natural no seriatanto exi-
gir que el soberanofuera nacido en el reino, como que residieraen él o
que. al menos,pudiera ser reconocidocomo particular rey de Portugal.
herederode los que eran «reyessolamentede estosreinos» ~.

Admitir un monarcano natural era tanlo corno aceptarla incorpora-
ción en Castilla y. en consecuencia,reconocerla pérdidade la condición
de reitio heredado:la desaparición,por lo tanto,del régimenparticularista
que se había establecidoen Tornar Para superarlas consecuenciasde,
cornose decía,ser un reino nor sí y no tenerun rey para si, la propia lógica
intcrna de la monarquíahispánicahabía ideadouna peculiar forma de
consíderarla naturaleza(le supríncipe,en atencióna la cual el rey católi-
co no estabasujeto a límites geográlicos. stnoque «abrazatoda la circun—
lerencia (le susEstadosy no se restringea un lugar ni a un reynosólo» 6

Evidentemente,esta manerade resolverla cuestióndela naturalezadel
rey en cada tino de sus dominios respectivosrio es extrañacii la monar-
quíacatólica,dondeescierto queel problemaplanteadopor las pretensio-
nes portugtiesasno era nada nuevo, attnque sí parece haberlo sido, al
t’nenosen intensidad,el respetoquedebíamostrarsepor la peculiaridadtic
ttn dominio qtíe corno el Ití sitano habla desarrolladotina suertedesenil-
luietito nea’¡emeílísta decu ya existenciaya no esposibledudaren el período
linal tíel siglo XVI

1 lablamosaquí,no sólo dc la necesidadde respetarusosy costumbres.
leyes.estilos y ordenamientos(le cadadoniinjo —algo paralo que,en prin—
cipio. no hay qtte recurrir a sentimientonacionalistaalguno—. sino tam-
hién de la concienciade queexistia algo especificatuenteportstgués,basa-
do, en parte. en el rechazo tic It) que era castellano,pero qtíe también
empezabaa emergercotno koiné colectiva,especialmentepor la estiína-
ción dela propiedadesencialde supasadohistórico <, DesdeestepuntotIc

> (~ supo, nota 3.
Mi,, .,tct e/el ca‘rito qu<’ el ‘Ilustrísimo I)uq u” de’ Osuna c! cíe’ cíor al Rey cíe Portugcul después’

que’ le cita n,ostrado la (círta cje su Magesíací. Biblioteca Nacional de Madrid1 (B N M >. Mss.
1045. tél. 2t)2 r.

VitI, el capitulo oScotimiento nacional y union dinástica en la ‘Sucesión de Porto—
gal ‘o. pp. 48—206. de n uest~’o Portugctl en le, monctrqu,a ldspáníea... E labia mos tan sólo tic
«sentimieitto>. una situacion dic diifusa c<>nciencia colectiva anterior incluso al protonacio—
n a lis mo,

Vid, nuestro «(Vía ri ns cte lericho, Orat<wia sagradía y pubíicisí ca en la Resta u ra~áo por—
ueue sa». en Cuaderno’, cíe Hive,ria Moderna u Con/empe>rcinea 1 Madrid). Vii (986). PP. 13—31
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vtsta, ya el primero de los Filipes tuvo que serpresentado.másallá de lo
puramentegenealógico.comoun príncipe«entendidoen nossascostumes
e lenguaje,informadode nossasopiniones,humorelialdadee afei~oadoa
nossasinclina9óese inteireza»«.

Con lo dicho hastaaquícreemosquepodráentendersepor quéel rey
Felipe IV decidióencargara fray António Brandáo,quien a la sazónocu-
pabael cargode cronista mor un Directorio sacadode «las accionesde los
serenisstmosreyesde Portugal,deudossuiospertantasvías~, para instruc-
ción del AgusííssimoBaltasarCarlos de Austria» ‘c>. Este era el príncipe
destinadoa serherederode Portugal.alguien quetendríaque encarnarla
particularidadpolítica de aquel reino cuandoentrasea gobernarloy que
deberíaeducarseconociendola diferenciadel quequeríamantenerseuno
entretodos susdemásdomtntos.Su condición de sucesorpor herenciaen
el trono de los antiguosreyes lusitanosle hacía testigo y contrastede la
agregaciónsimpleque le eradadogozar a Portugalen la monarquía;que
sepretendieseiniciar suformaciónpor medio delecturasde vidas y haza-
ñastomadasde la historia lusitana estabaen consonanciacon la necesi-
dad de educarloen la concienciade lo portugués.

Queinsistamosenestosaspectosdel Directorio no significa,por supues-
to, que olvidemosel valor adoctrinadorque,en los conocidosy generales
términos,se concedíaa la «lección»de historia para la formación de los
reyes ~ Como bien muestrala instrucción recibida por FranciscoRamos
del Manzanoparacumplircon suoficio demaestrodel rey niñoCarlos II:

«La historia es unaviva representaciónde lo pasado,queda documentos
grandesy enseña,para librarsede algunascosas,en queotros príncipes
han sido notados,y siempreayuda mucho el tener presentelo que se
refiere pararesolucionesgrandes.Estaes bien quevaya leyendocon con-
sideración y atenciónparticularpara que le quedenen la memorialas
accionesgrandesde los Reyesy los hechoscon que se hizieronglorio-
sos» 12

Pero no es este el momentode ocuparnosdel valor otorgadoa ese
«granmaestrode príncipes(que)es el tiempo»ni de preguntarnospor qué

Archivo General de Simancas (AGS). EVado. 408. fol, 3t)3.
Direc’¡orio / Sacado de las vida.’,’ i hechos / Dc’ los esclarecidos Rei,s / De Portugal / Por el

Maestro E Antonio Brandan / Para el Sereníssímo Príneuípc/De las Llspañas /Don Baltasar Carlos
Filípe / Nuestro Señor 1634. BNM mss. 2850. «Dedicatoria al rey nuestro señor»,fol. 2 r.

Vid,. GÁtíNo CARRILLO. M. A.: Los tratado.’,’ sobre educación de príncipes. Siglos XVI y

XVI! CSIC, Madrid. 1948: y VAREtA. J.: Modos dc educación en la España de la (ontrarrejbrma.
La Piqueta. Madrid. 1983 (cap. 2. «Educación y crianza de principes y caballeros»,

‘2 RAMOs DEL MANZANO, E.: Remados de nIc’nar cc/cid y cíe grctncies rem¿’.”, Apuntexníientos de
historicl, Dedtc’an.’,’e a la Reyna nuestra señore, parct lección del Rey nuestro señor Erancisco Sa ‘u.
Madrid. 1672. «Dedicatoriaa la Reina,>.pág. 2. Agradecemos ai profesor Pablo Fernández
Albaladejoquenos hiciera conocer estaimportante obra,
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el Barrocohizo de los siglospasados«hospitales...dondela política hace
anatomíade los cadáveresdelas repúblicasy monarquíasqueflorecieron
paracurarmejor laspresentes»t~. En la tratadísticade educacióndeprín-
cipesde la Alta EdadModerna—algunasdecuyasmejoresmuestrasestán
dirigidas precisamentea BaltasarCarlos ~ la historia suele aparecer
íntimamenteligada a la forja de monarcasprudentesy. aunqueescierto
queBrandáotratadel pasadocomoejemplardel presente,la historia de su
Directorio es.valga la expresión,primero portuguesay, luego,la «cartade
navegar»,que parael mismo príncipe proponíaDiego SaavedraFajar-
do 15

EsteDirectorio sacado de lar vidav ¡ hechos de lar esclarecidos Rciev de Por-
trigal. se conservamanuscritoen la BibliotecaNacionalde Madrid y está
fechadoen el año 1634. cuandosu destinatariocontabatan sólo cinco
añosde edad16 Se trata de un preciosocódice en pergamino,iluminado
con numerosasminiaturasdetemaanimalisticoy con dosgrandesviñetas,
de estilomástome,querepresentanescenasde las batallasdeAlfonso 1 [7;

su localización era dudosahastaahora,puestoque,aunquesu existencia

S~vrnu~áEMARDo. D,: Empresas políticas. Idea dc un pn’nc.’ipc político-cristiana, vol. 2.
Edición de Quintin Aldea Vaquero, Editora Nacional, Madrid. 1976 lldea de vn príncipe polí-
tico-ebristiano representada en cien empresas. Dedicada al Príncipe de las Espadas nuestro señor
Monaca (Munich>. 1640j. Empresa 28. Qucte smi. quc¡cfuen,tí. quae ‘rtox ventura tral,centur
(consáltese con los tiempos pasados, presentes y futuros).

~ Vid., en el repertorio ofrecido por GALINo CARRILLo, M. A. op. cii.. A BaltasarCarlosse
le dedicaron, entre otras,las Empresas de SaavedraFajardo: El Discreto (16*6). de Baltasar
(iracián: las Advertenciaspara reyes, príncipes y embaxadores (1643).de Cristóbalde Benavente
y Benavides:la Corona Virtuosa (1643>. del padre Nieremberg.

(4 supra nota 13. Sobre lasEmpresa.> de Saavedra.vid. GONzÁLEZ t)E ZÁRAFE. 1, M.:
«Saavedrc, Fajardo y la literatura eniblemótic.’ax’, núm. X dc la revista Traza y Baza, Valencia.
1985.

‘> No conocemos ninguna biografia actualizada de Baltasar Carlos de Austria: puede ser
utilizada, aunque a todas luces resulta escasisimo el opúsculo de IZOUIERt)O HERNÁNDEZ,
M,: Bosquejo histórico dcl Príncipe Baltasar Carlos de Austria. Sociedad Españolade Médicos
escritores y artistas,Madrid, 1968. Sobrela edtucaciónde BaltasarCarlosdisponemos deuna
pequeña joya escritapor su maestro,el conde de Pie-Concha,en quese da noticiadesuslec-
turasy ejercicios:tsástlt)tAQUEz. J. nt<: Copia de/a abundancia, roo ksparu apaX6sia& De la
lición quehizodesusestudiosel serenissimoseñorPríncipeDon BaltasarCarlosdelantede
la Magestaddel Rey nuestroseñorFelipe Vi elGrandeen veintede Agostode mil seiscien-
tos y quarentay uno, S.l. Sa.(1641). Respectoa la educación«heroica»del principe,puede
verse(iÁJrnnco,J.: Visión y símbolos de la pintura española dei Siglo cA’ Oro, Cátedra,Madrid.
1984: y GoNzÁLez nr ZÁRATE. J. M.: «Las clavesemblemáticasen la lectura del retrato
Barroco»,en Goya. Madrid, ¡985, Pp. 187-188.pp.1 53-62 y «El retratoen el Barrocoy la
emblemática:Velázquezy La lecciónde equitación dcl príncipeBaltasarCarlos», enBoletín
del Museo e Instituto «Camón Aznar» (Zaragoza),XXVII (1987), Pp. 27-38.

‘~ Vitela: 74 folios + seis hojas de guarda:tejuelo: «Reyes de Portugal»,205 Y 145 mm.
Hay miniaturas, además de en todas las capitalesconquecomienzacadabiografíareal, en
[aportada y en los folios 3v., 7 E-y., II y,, 15v.,38v.. 46v,. 60 r,. 62v., 67v,, 69v., 73 ti, 74 r.-v.
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eraconocidaya desdelostiemposde Barbosa‘~. GarcíaPeresLo citabaen-
tre los fondosde la Biblioteca Real de Madrid ~t

Su autor,el monje cistercienseAntónio Brandáo.ha sido considerado
una de las figuras señerasde la historiografia portuguesadel siglo XVII.
especialmentepor el métodocrítico con queseenfrentaa las fuentesdocu-
mentalesen los dosvolúmenesqueañadióa la Manare/ña Lusftana, tiucta-
da por fray Bernardode Brito 20 Por ello esjuzgadocomo «o mais ilustre
historiador dos bernardosde Alcobaya... elo (eslabón) fundamentalde
ligaQáo na galeria dos historiadoresnacionaisqueváo de FernáoLopesa
Herculano»2’

Apartede esteepítomedehistoria portuguesade fray Aniónio Brandáo
—que.recordemos,escribiópor expresoencargoregio—,guardanrelación
con el príncipeBaltasarCarlosotrasobrasquetambiénteniancomo obje-
to ocuparsedel pasadoportugués.Así, RodrigoMendesSilva le dedicósu
Catálogo real genealógico de España, publicadoen 1639.y que lleva el añadi-
do de una «Cronologíade los sereníssimosReyesde Portugal»22, y Agus-

‘> BAanosA MAcítAno, D.: Biblioteca Lusitana Hístóríc.’ez, Crítica e Cronológica, Lisboa.
1747, t, Vox Signuos «Fr. António Brandáo», «Por ordem de Eilippe IV escreveo Cm Castel-
hano com grande elegancia para o Principe seu flího O. Balíhezar Carlos aprender o lcr. e
juntamente se instruise nas acqoens heroicas dos seus mayores. Elogios de los teL’,’ de Portu-
gal».

G~eí,x PFItLs. D.: Catálogo razonctdo, biográfico y bibliográfico de autores porrugue’,e<
que escribieron en Ca,’,’tellano, Madridí. 189<). pág. 64: «exislente en la Biblioteca Real de Ma-
drid. Est, 1. núm. 162». Parece tratarse de una simple equivocación de Peres, porque la signa-
tura que él da corresponde exactamente a la que eí Mss. 2850 llevaba antiguamente en la
BNM.

2<> Fray BRÁNíAo. A.: Terceira parte da Monarchía I.usitana que c’ontem a historia dc’ Portu-
ge,l dc’,’do Conde Dom Henrique até todo o reinado del Rey Don> Alfonso Hentiques. Lisboa. 1632:
y Quarle, parte da Mocíarchia Lusitanet que conte,n a Hi.’,’toria de Portugal ciescio tetnpo eje) Rey
Don, Sancho Primeiro até todo o reinado del Rc’v 1), Al/bosoII! Lisboa. 1632. BARISOsA MAC HA-
[)O: op. <‘it.. ofrece la semblanza dIc1 fraile bernardo que ha siclo base cíe posteriores biogra-
fías: nacido, como Mareos Brandáo. y muerto en Alcoba9a (1584—1637): abad del monasterio
del Desterro. de Lisboa. en 163t). tíetin idor del C? ister en 1633 y abad general cje la ordien. en
1636.Croo istc¿ Mor de Portugaten t629.

21 Vid.. V tiRisS[M<) SERRÁo.J,: A hísmoriogra/i’a portuguesa. Doarrine, e’ critic’c,, Vol, II. Século
XVI!». Verbo, Lisboa, [973. Pp. 55-65 (pág. 65): cf,’, CAS’[u¡.o-BR.áNeo, E,: «O valor histórico
cíe t’¡’ei Aii lonio Brandáo». cipuel A historiograjia portuguesa anterior a Herc’ule,no. Arte,.’,’ cío Coló-
quio. Academia Portuguesada História. Lisboa. 1977. pp. 118-142: PIMíN’r..x, A.: Os historió-
gretiás deAleo bet<’a. ClássicosPoitugueses,Lisboa, 194?.y Ros rORGAL. L..: Ideologíapolítica e
teoricí do e:’,’tado na Restauro~’c?o, vol, 2. BibliotecaGenil da Un veis idade.Coimbra. 1981—982,
Especialmención merece la atención c¡ue a la obra historiográticadic Brandáo dtedlica Her—
nani Cidadedesde su perspectiva de búsqueda de pruebas de la existenciadeuna auténtica
lilerature, autonomista: «A h istoriografla alcobacense sob os Ej lipes». apudCongre’.’c> cío Mun-
do Portugues. V! Memorias e c’omit;ir’ct<’ñes upresentacías ao Congresso de Historia dc, Monarquiez
Dualista e Rcvactura<’ao. Lisboa. 194(1. PP. 467—491: A literaturct autonomista .sob o.” Filipes’. Lis-
boa. 194<): y I-lernñni Cidade y Carlos Selvagein. Cultute, portuguesa. 8. Empresa Nacional de
Publicidade. Lisboa. 1922.

>~ Mis í~rs Sí¡ss. R,: (‘citeilogo rectí genectlógico cíe Epcnia. Al .‘,‘erení’,’sin¡o D. Baltet.’,’ctr Carlo,’,
Princ ‘ipe de la.’,’ Es’pañcts y Nuevo Mu,,de,, Diego U la z cíe la C arre xi, Ma clricl. 1639: <43 “on ologi a
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tín Manuel de Vasconcelos.tan conocidopor su viva defensadel agrega-
cionismoportugués.le hacedestinatariode su Vida y acciones del Rey don
Juan el Segundo, decimotercio de Portugal que.aunqueescritaen 1624. no vio
la luz hasta1639 23

En todasestasobrasse le representabaal herederodel reycatólico que
una parte de su pasadoera portuguesa.en la estelade un camino que
había empezadoa trazar el conocido jurista Duarte Nunes de Leáo en
1590, al dedicarle al entoncespríncipe heredero,Felipe de Austria, su
Genealogía verdadera de los Reyes de Portugal con sus elogios y summario de
sus vidas 24~ EscribíaNunesdeLeáoen estaprimera instrucciónla historia
portuguesapara el herederodel rey católicoque:

«Hauiendopuesyo diuuigado,con sabiduriay ordendel Rey nuestrose-
ñor, padrede VA., un libro decensurascon cierta relaciónde los Reyes
de Portugalsusprogenitoresen lengualatina,en que summanamentese
contienenalgunascosasde sus vidas y de sus hechos.pareciómepor la
aflición queVA. muestraa las cosasde Portugalquehazíami deueren
offrecérseloen lenguaque lo pudiessemejorentenderParaqueentrelos
grandeshechosde los emperadoresy reyessus predecesoreslea VA, los
destosinvictíssimosreyes,dequienVA, desciendepor máspartesquede
ningunode los otros. Y paraque con esta leción se puedaVA, en essa
edaddeleytar y animara emprendertantasy mayorescosas,quanto la
grandezaen queVA. nascióy las muchasy heroicasvirtudesdel Rey su
padrele obligan» 25

Como en el casode esta Genealogía dedicadaa un Felipe III de doce
años,la estructuradel Directorio deBrandáoesmuy simple. Setratadeuna
sucesiónde vidas dereyesordenadascronológicamenteentrela del conde
don Enriquede Borgoñay el mismoFelipe IV. en cuyanarraciónsedistin-
gue entre«las guerrasquetuvo» y «las excelenciasde la paz»,sin olvidar
Inencionarlos datosbiográficos(fechasde nacimientoy muerte.matrimo-

de los screníssimos reyes de Portugal. sus nacimientos, casamientos, hijos, años que reyna-
ron. víuieron y adonde están sepultados. con algunas cosas nucuas», fois, 75 r.-l lO r.: y
«(‘atálogo de los virreyes y gobernadores que ha tenido Portugal después de su vnión con
Castillas>. fols. 1 lO r.—123 y.

23 VASC’oNc’rI os.A. M. y: Vicie, y acciones del rey don loan el segundo. dec’imoterc’io cíe Portu-
gaL Maria de Quiñones. Madrid. 1639. Ese mismo año Manuel y Vasconcelos le dedicaba al
c>ncle duque su Suc’e<s’sión del Señor Rey Don Filipe Segunclcí en lc Corona cíe Portugetí. Madrid.
1639. Sobre este importante hisioriador. vid, CAEIRo. E. J.: «Reabilitagáo do historiador seis-
centis ta U. Agosti nho Manuel e Vasconcellos». en muís dci Ac’odé,nia Portuguesc dci História.
II Série (Lisboa) XXI (1972). pp. 7-196.

24 Ni JNFS DF LrÁo. 1).: Genealogía verdadero de los Reyes de Portugal con sus elogios’ y .‘,‘un)-
‘nono cíe .‘,‘u,s vidas pcír el licencicído del De<s’embargo de Su .llezgestcíd pcírc¡ el se’reni?ssimo Príncipe

cíe las Esponcis Dc»; Philippe’ Nuestro Señor Antonio Alvarez, Lisboa, 1590. Es traducción de la
latin a De’ vercí regun> Portugallicte genealogía liben 01 isipone. 1585.

25 Idem. Id., «Decíicatoria»,



54 Fernando Jesús Bouza Alvarez

nios, hijos, etc.) y los fisionómicos. siguiendoen esto los Elogios, de fray
Bernardode Brito 26

Cadaunade las vidasofrecea la consideracióndel príncipeunaseríe
de virtudes y. en númeromucho menor. de censurasdestinadasa su for-
maciónconla intenciónde quefuerancomo«el pañode queelserentstmo
príncipe acomodaráy ajustaráel vestidode la parteque quisiere,si bien
todas lo harán perfetocon heroicosi christianospensamientos»27,

Es cierto que,con estascaracterísticas,el Directorio sehalla en la línea
de lasobrasdestinadasa adoctrinaral herederodeunacasareinanteen la
concienciade supropia progenie,del mismo estilo, por ejemplo.dela Co-
rona virtuosa y virtud coronada, queJuanEusebioNierembergescribiótam-
bién para BaltasarCarlos 28 Y en efecto, las referenciasal valor de la
dinastíamenudeanen el Directorio, perola diferenciaestáen queBrandáo
añadeuna concepcióncomunitaria de la historia a lo que solemosver
detrásdelo dinástico,ya seasuaspectodepuragenealogía,ya un recuerdo
de la intemporalidadde la dign itas real.

En primerlugar, el monje bernardoabreepígrafescomo «La conquista
de Africa» o «Las navegacionesde Portugal»que colocan su Directorio

>~ Fray BRIro, B. oF: Elogios dos Reis de Portugal c’oní os mal’,’ rerdadeircss’ retratos que se
poderc>o achar Lisboa, 1603.

27 Fray BRANUXO, A.: Directorio.,,. fol. 3 r, Reducidas a un esquema las virtudes y censuras
de los reyes de Portugal serian:

Conde don Enrique: Celo de dilatar la fe. valor, prudencia; Alfonso!: Religiosidad, obe-
diencia, amor al pueblo: Sancho 1: Poblador cíe tierras, valor, prudencia: Al/boso II: Pruden-
cia económica, legislador. severidad con sus hermanos, desobediencia Santa Sede: Sancho
II’ Belicosidad, liberalidad con sus capiíanes, paciencia. penitencia, faltas con la iglesia: Al-
fonso HL Belicosidad. caridad, justicia, buen Gobierno, poca sujeción a los sumos puntitices:
don Dionle Liberalidad, verdad, amor de las ciencias, justicia, cuidado de la conservación cíe
la República, inconíinencia: Alfonso IV: Piedad, grandeza de ánimo, cuidado de hacer bue-
nas leyes. cazador, desobediencia a su padre: don Pedro: Celo de la lusticia. liberalidad, afa-
bilidad, amor cte Inés de Castro: don Fernando: Afabilidad. liberalidad, legislador, docilidad:
Juan 1’ Piedad, benignidad. magnanim iclací. liberal i cIad. justicia: don Duarte: Estucho dc las
letras, fuerza corporal, religiosidad: Alfonso V’ Descode ser bien aconsejado, rescate de cau-
tivos, parquedad en el comer y beber, castidad: Juan IL Grandeza de ánimo, libertad, justicia
distributiva, amparo de pobres. justicia punitiva, celo del culto divino, falta de clemencia y
disimulación, favorecedor de los judíos: Manuel 1: Piedad, religión, prudencia, afabilidad.
clemencia, liberalidad, grandeza de ánimo, favor dc las letras: Juan III: Piedad, prudencia,
justicia equitativa, benignidad, clemencia, liberalidad, cuidado en el gobierno: Seba’,’tión 1:
Belicosidad, piedad. continencia, liberalidad, parsimonia, homicida de si mismo: Enrique L’
Felipe II: Prudencia, grandeza de ánimo, liberalidad, justicia, munificencia: Felipe III’ Reli-
gión, justicia: Pélipe IV’ Celo cíe la fe católica. devoción Santisimo Sacramento, deseo refor-
mación. justicia, prudencia economíca.

Para encontrar una clara definición de las virtudes que aqui se encomian puede recurrir-
se a NIEREMBERG, J. E.: Obras y días, Manual de señores y prtncipe’s en que se propone con su
pureza y rigor la especulación y e<xc’cuc’ión poltticct eco,’ómica y particular cíe> te.teíc,.’,’ le>.’,’ virtudex’,’,
Madrid, 1629.

2< NIERFMBERc;. i. E.: (‘arana virtuose: y virtud core,nc,cia en que se prepernen heroyc’as e’ívern -

píos en todc;s virtudes de emperadore<s y reve’,’ ele lo Caso de Castilla y Austria. Madrid, 1643.
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lejos de las habitualesobrasgenealógicas2<1; en segundo,las referenciasa
concretascoyunturasdel momentoen que escribe dejan lugar a pocas
dudasrespectoa quesuintenciónal escribirno es la meramentedoctrinal.
Pongamosalgunosejemplosque serviránpara aclararestepunto.

Si en Portugalsediscutíala cuestiónde la falta de abastecimientospor
la debilidad de la agricultura, llegándosea crearuna junta parasu reme-
dio, ahí estabaSancho1. Poblador de tierras, pararecordarque«el fauore-
cer la labran~aes tan necesarioi forgosoquedestodependeen gran parte
tenerel reino rico i abundantei de lo contrario sugetoa miserias,carestías
falta devituallas quenecessitenel socorrode estrangerosqueo por mali-

cia o por ordende susPríncipesle difficultaran» ~>. Si la política del conde
duque de Olivares tendía a la desamortizaciónde bieneseclesiásticosy
buscabaobligar a tributar a los clérigos,ahíestabael censurablemal ejem-
pío de Alfonso II. quien:

«Consintióengañadode algunospriuadosagrauioscontrael clerode su
Reinocon imposiciones,ajudasparala guerra,obligación de responder
en juisio seglari otras cosasmanifiestamenteopuestasa los Sagrados
Cánones,de queacarreóa su reyno i sucessoresno pocosmales.1 débese
recelarsiempreque se hiciere lo mismo» >‘.

Si se recelabade quela monarquíadesatendíalas necesidadesdefensi-
vasdel imperio portugués,sedebíarecordarcómoJuan1. maestrede Avís.
ordenóel socorrode Ceutay cómo «tantapreuenyiónaulade armadasen
aquel tiempo... necesaríssimoassí a los Príncipesque tienen susReinos
diuididos y algunosultramarinosparaacudirenbrevementei con superio-
ridada lo queseoffreciere» 32 Si en Portugalhabíaarreciadoel másvivo
antisemitismo,acusándoseal condeduquede connivenciacon los judíos,
de venderlesoficios y de pretenderconcederun perdóngeneral para los
cristianosnuevos,estabaahí la censurahechaa JuanII por «el fauorque
dio a los judíosexpulsosde Castilla, admitiéndolosen sureino por interés.
de que seoriginaron los grauesdañosqueoi sienteestaCorona»~.

El antisemiUsmodcl monje cisterciensees tan acendradoque llega a
responsabilizara los judíos de la misteriosajhlta de sucesión queha puesto
en peligro al reino en diferentesocasiones;así:

«El Rei O. Sanchoel segundo,que llamaroncapeilo,entregaualos offi-
cios públicosa Judíos,quecon estaocasiónapremianlos clérigos1 lgleg’—
as. El Papa Gregorionono lo aduertióal Reí, a quien al fin quitaronla

~> Eray BRANi>Áo. A,: Directorio, fols. 34 r,-v,. y 34 v.-35 r,, u’espectivamente.

BRANI)Áo: Directorio. Id. 13 r,
Ibídem. id, fbI. 15 y.

U Ibídem, id, (él. 34 y,

Ibúk’m. íd. (él. 45 y.
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administracióndel Reino con que morió pobre, desterradoi sin dexar
heredero.

»Del Rey Don Fernandoera gran ualido Dauid negro judío i otros a
quienesdio cargosimportantes.como (hesorerosmaiores,veedoresde la
hazienda.resultóde aquí que su hija quedasseexcluida del Reino, su
mujer la lleuassenfueraa Castillaporculpa del mismo Dauid i queél no
tuuíessebuen sucessoen susempresas.
»AI Reí Don Juanel segundocastigó Dios que en lo poco tiempo que
tuuode reinadosiempreviuió cercadode temoresi con su vida en riesgo.
vio morir a su hijo desestradamentei dexó el Reinocontrasu voluntada
vn hermanodel mais immigo que tuuo.
»Finaimente,el ReyDon Sebastiántuuo infelice su~essoqueoi llora Por-
tugal porque conyedió a los hebreos por cierta aiuda que le dieron
parala guerraquepor susdelitoscontrala fe no fuessensusbienescon-
fiscadospor cierto tiempo. de suerteque sin temer la pérdidatemporal
podríanserJudíos»>4~

En estesentido,el Directorio, de fray Antonio Brandáo.se convierteen
un auténticocuadernode quejas.algunosde cuyosagravioseranamplia-
mentecompartidospor susconnaturalesen las vísperasdel crucial virrei-
nato de Margarita de Saboya.Estoesasí hastael extremode que las pro-
testasdel historiadordel Císterpuedenhallarsecabalmenteexpresadasya
en los Capítulos das’ Canes de Lisboa, de 1619 ‘~ y. al no obtenersatisfacción,
volveremosa encontrarlos,reiteradohastala exasperación,en la publicís-
tica probrigantinade la Restaurayáo><‘.

Visto desdeesta perspectiva,resulta de especial interés considerarel
modo en queBrandáotrataa losFilipes. En primerlugar,ni quedecir tiene
que es la herenciael justo titulo de aquel dominio, hastael puntode que
Felipe II «teníamásde portuguésquedelas otrasnacionesqueai en Espa-
ña, i assí sussucessorespor lo quetienen de españolesmássonportugue-
ses que castellanosni aragoneses»W En virtud de este derecho el rey
católico había acabadosiendo reconocidocomo rey de Portugal, pero
Brandáo.siemprehistoriador más que tratadista de filosofía moral, no
ahorra a su joven lector un relato de la división con que fue recibido su
bisabuelo.

Segúnesto,despuésde calificar a don Sebastiánde homicida de sí mis-
mo por habersearriesgadoinútilmenteenla empresadeAfrica, fray Anto-

>~ Ibídem, icí. fol, 46 r.
“ CIr. Ccpite~los que os tre<s’ estado.’,’ prapuseráo a el Rey D. Phelipe o 2<’: cieste ‘tome declarando

no fim de todos’ que e quanto se ihe<s elles nño consedic?o nao ouvesse sud Magestccie as cortes por
/¡ncia.s’, BNL. See, P>mbalina. cod. 249. fols. 421 r,-432 y.

>< (‘ir nuestra tesis cíe licenciatura inédita: fiaría y opinión de la Restaure«’e>a portuguesa.
Del Portugal rebelde al Portugal restaurcicio, Madrid. 982 (dirigida por el doctor Cepeda
Adán>.

“ BRANDÁo: Directorio. fol. 63 r,
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nio Brandáoexplica cómoen la crisis sucesoriade 1580 habríanapoyado
a Felipe 11 «la maior partede la noblesa.los Preladosi tres de los sinco
gobernadores»:cómo «muchosse retiraron en la Corte mostrándoseneu-
trales»;y. por último, cómo fue el prior de Crato quien recibió el favorpo-
pular >~ Hasta llegar al resultadoesperadode la concesiónde privilegios
en Tomar, la relacióncontinúacomo sigue:

«... offreqió el rei que haría guardaren Portugal todoslos pnuilegíos
isen~ionesque suagueloDon Manuel le concedióquandoiba a ser jura-
do ReydeCastillai puestoqueno lo admititieronlos Portuguesesy algu-
nos encontraronla sucessiónde Su Magestad.quandodespuéslo juraron
Rey, concediólos mismosfabboressin sera elio obligado i juró de guar-
darlos por sy i sussucessorcs.comolo cumplió en su bida i despuéslos
sci~oresReies su hijo i nieto>, ><

Quien tal habíahechono podíaserjuzgadomásquecomoun ejemplo
de rey liberal; liberalidadquehabíarecaídoespecialmentesobrelos/ida!-
gos, que acertadamentenos sonpresentadospor Branctáocomo los princi-
palesbeneficiariosde la agregaciónde Portugala la monarquíacatólica.
«puesrepartió con los portuguesestodo o lo más que sustentauaa los
Reiesi susfamilias,queestocon las encomiendasy datasantiguassedaoi
a los caualleros.soldadosi más personasbeneméritasde la República.
Donde vemos mascasasricas, mas titulos i maior gíandesaqueantiga-
mente»~‘>

El juicio quele mereceFelipe III es tambiénexcelente,salvo en el deli-
cado asuntode la Tregua de los Doce Años firmada con las Provincias
Unidas,a la cual sehaceresponsablede las dificultadesdel imperio índi-
co, pues.con ella. «les quedóen estomáslugarde hazerensusempleosen
la Asia. con cuias riquezasquedaronmui poderosos»4i~ Por último, el
padrede BaltasarCarloses retratadocon mejorestintas por haberpuesto
fin a la treguay haberrecuperadola BahíadeSanSalvador,aunqueno se
olvida ni la pérdidadeOrmuzen manosinglesasni la renovadapresencia
holandesaen el Brasil.

Ciertamente,cuandoen 1629 nacióel hijo de doña Isabelde Borbón y
de Felipe IV. la coyunturaportuguesano parecíaserespecialmentebuena.
puestoque,aunque.como bien recuerdael Directorio, se habíaproducido
con éxito el socorrode la bahíadeSan Salvador,los holandesescontinua-
han su expansiónpor todaslas latitudesdel imperio portuguésy se apres-

‘> Idem. id, fol. 64 r,
~> Idem, id,, fol, 66 r,

~« Idem, icí. fol. 66 r-v,
~‘ Idem. id.. fol, 67 r.
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tabanya ala conquistadePernambuco~>. En estasituación,y ajuzgarpor
las muchasfiestascon que sequisocelebrarsu nacimiento.BaltasarCar-
los fue recibidocon alborozopor los portugueses~>.

Con estemotivo,nadamenosquela UniversidaddeCoimbraconvocó
un certamenpoéticoen el quese ha dejadoconstanciade las esperanzas
depositadasen aquel príncipe recién nacido~. En el volumenquerecoge
los diferentespoemas,canciones,panegíricos,acrósticos,etcétera,hechas
parala ocasión,hallamoscomposicionesllenas deevidentesansiasde res-
tauracion:

«Porver Hespanhaestartriste e sentida
menosguardadosaltosseusrespeytos
e a prósperafortunainterrompida
reduziéndosea términosestreytos»~.

Todoesteconjuntohabíatenidoel másvibrantede los comienzosenel
sermónpredicadopor JorgePinheiro, lente de prima, en el que Baltasar
Carloserapresentadoconlos atributoscanónicosdeun príncipe mesiáni-
co. similar en mucho al modo en que empezaríaa aparecerel encuberto
duquede Braganzatan sólo diez añosmástarde46, SaludabaPinheiroen
estesermño el nacimientodel hijo de Felipe IV como una pequeñaculmi-
nación de los tiempos.en esperade la cual:

42 Vid. CARRAL. MEto. E.: Olindo restaurada, Guerra e a<’úc’or no Nordeste (1630-1654), Sao
Paulo.1975: BoXER. Ch. E.: Os holandese’s no Brasil (1624-1654). Brasiliana. Sao Paulo. 1961: y
Salvaelor de Sci ancí thc’ struggle ¡br Brozil oncí Angola. ]602-1686. Athlone Press,London. 1952:
MAURO, E,: Le Portugal et l’Atlantique au XVII-siéc’le (Li 70-1670). Etude ec’onomiquc’, Sevpen.
Paris, 1960: y Le Portugal le Bresil et l’Atlantique au XVII-sii’c’le. Centro Cultural Portugués.
Paris, 1983: sobre la situación en Oriente. DIsNLY, A. R.: A decade’nc’io do império cío pi’nenta.
Comércio portugués t;a I,,dia no inicio do século XVI! Edi~úes 70. Lisboa, 1981.

~> Vid. GUsMÁo SoAREs. ½‘. c:.: Rimas varios en ole;ban~o del nac.’imientc, del Príncipe Míes-
tro Señor Don Balthozar Ciarías Doníingo. Dirigidas a la 5. U R. Magcs’tctd del Rey dc’ dos mundos,
nuestro señor Oporto. 1630: y BRíTo CAsTELORANcO. J, i)L.: Relación cíe leis ¡¿esta.’,’ con que’ lo
<‘jucicid del Porto solenizó el/buce nacimiento del Príncipe Be¡lthezze;r Carlos Domingo. nuc’stro se-
ñor hl/e> primogénita del ougustts’sicno Rey cielos l’Ies’pañcts Don 1-’hilippe III. En día de le; E.s’pectcí-
chin del Paño de Nuestro Señora de 1629, Porto, 1631: y ALENDA y MIRA. J..’ Relaciones de ,solern-
nidades y fie<’,ias públicas e’; España. 1. Madrid, 1903.

~ Aguscissimo I’lispa;íiarutn Prmncipe rec’ens ¡‘ato Bczltha.’,’ari Corola De,minc’o Philippe ho<:
nomine III Lusitaniae Regis filio expe’c’tati.ssimo natalitiuni libellum ciedicat Academia Ce>ni,nhri-
censí’,’, Conimhricae. 1630.

~> Agustís’simo huispanic;rum Princ’ipct.., «Panegyrico ao Naci ¡nento cío Principe cías Hes—
panhas Baltezar nosso Senhor», fol, 53 y.

46 «Sermño que pregou o Padre Mestre Ercy lorge Pinhciro Lente de Prima de Escritura
na Igreja da Raynha Santa Isabel, cm o prestilo que a insigne Vniuersidade de Coimbra fez,
dando a Deos as gra9as peilo nascimento do Principe;>. apudAugu.s’ti.s’simo Hisponiarun> Pi,,-
cipe<... bIs. 1 r-ll y. Sobre Juan de Braganza como «Encubierto», vid, BOEZA ALVAREZ, E.
«Clan ns de lericho,,,»,
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«Todo o tempoatrazadoate o nascimentodeste Príncipeestauaimper-
feyto, tAo vasio de bens.quamcheode males.delagrimas,de pobreza.de
perdase desauenturase de todo o bem estauafalto suspirandopello ras-
cimento deste Príncipecomo por complementoe perfey9áosua e creo
quepor isto a erade trinta queagoracomessaera de todostAo desejada...
O aflictaHespañaleuantaa cahecaque he nascidoo teu Príncipeque te
ha de consolare descansarde todosteus trabaihospassados»~

Como en el Directorio del monje bernardo.en estetipo de composicio-
nes,el recuerdodel pasadolusitanoocupaun lugarde especialimportan-
cia. Aparte de convertirseen «a bella idade/daquellesricos séculosdoura-
dos».porcuya vueltasuspiranlos portugueses~ la memoriade la historia
sirve de acicateparalas accionesfuturasdel nuevo príncipe, haciéndose
que,por ejemplo,los héroesdePortugal—en especial.losprotagonistasde
la expansión ultramarina entoncesen crisis (Gamas, Albuquerques.
Almeidas.Ataides)— se reúnenen el cielo para saludarel nacimientode
aquélque parecíadestinadoavencera los holandeses~ De estamanera
<da reparación...del casi ya vacilante imperio» ~> se cifraba en Baltasar
Carlos deAustria como herederodel trono real de Portugal.

Sin llegar a extremostan provindencialistas.también en el estatuto
agregacionistade 1581 se habíareservadoun lugar de especialrelevancia
parael herederode la corona.En primerlugar,comoya dijimos. porqueél
erael testigoy contrastede quePortugalseguíamanteniendosu eminente
condición dereino por sí: y estotanto porqueen supersonasecontinuaba
la dignidad de los monarcas propiamenteportugueses.como porque
podriaconvertirseen virrey —aunquetambiénpodríaserlocualquierhijo
o parientemuy cercano al rey—, salvandoasí con su egregiapersonala
ausenciadel auténticosoberano.

Así esque,en consonanetaconestesentimiento.Felipe II admitió enla
Patente de Merces el ruegoportuguésde que «no auiendoocasiónque lo
estorbedejaráaquí al Príncipe,nuestro señor, para que criándoseentre
Portugueseslos conozcay estime y ame como su Majestadlo hace»~

Como sesabe,la «ocastonque lo estorbe»seencontróen la pocaedadde
don Diego y en la recientemuertede su madreAna de Austria con lo que
Portugalquedóprivadode un prínciperesidenteen que «se representeao
uíuo a casade nossosReys passados»s2•

~ Eray JORGEPENImIRo. J.: «Sermáo...», fols. 4 v-5 r
4> <;Cancáo cm louvor ci<> Principe». apud Augusti.s’simo I-Iispcmiarum Prmncipe fbI. 49 r.

h supra. nota 45.
>< Ibídem, «Estes heroes lubilos se sentem/cos ol hos no asiatico emisferio/porque a re-

pa rayáo ven> e presentem/certa do quasi ja nutante impéri<>s. fol. 56
>< Gracia XXV de la Patente cías Merce’,’ (le Tomar (it supra. nota 4.
52 AGS. listado 408, Ibí. 303.
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Con la custodiadel herederoqueaquíse pide—y quefue reiteradapor
los Estadoseclesiásticoy popularen 1581 ~ sehubieradado satisfacción
a la pretensiónlusitanade gozarde príncipesnaturales,deseoque tam-
bién se conseguiríasi parael gobiernodelegadodel reino eran enviadas
personas«dos mais chegadosa VM., seruindolheparamodelloa politica
dosImperadoresda Alemanhaqueparao gouernodeHungríae Bohemia
náo mandaosenáopessoasde suafamilia ou dasmaischegadasa elles» ~.

Detrásde la generalaceptacióncon quefue recibidoel nombramiento
del arquiduqueAlberto deAustria como virrey entre 1583 y 1593.no seen-
cuentraotra cosa que la voluntad derespetarlea Portugalsuautoridad de
retno, extremo queexplica tambiénlas furibundasprotestasde los natura-
les cuando,a comienzosdel sigloXVII. los virreinatosempezarona recaer
en personasque no eran de sangrereal ~.

Desdeel punto de vista de la discusiónde cuál debíaserla calidadde
los virreyes.el reinadode Felipe IV es especialmenteimportante,porque.
en primer lugar,con la designaciónde sucesivasgobernacionesdenatura-
les entre1621 y 1634 secerróel períodode virreinatos no principescosque
habíasido característicode los tiemposde Felipe III; y porque,por último.
la designaciónde una hija de Catalina Micaela de Austria acabaría
viniendo a satisfacerel deseogeneralde ser gobernades por uno que es
príncipe 56

Frentea la insistenciacon quese habíallenadopor completoel reina-
do de Felipe III dequejasprovocadaspor estetipo de asistencia, ya desde
los tiemposdeBaltasarde Zúñigase habíapretendidoresolverporestavía
de lospríncipesvirreyesel granproblemaqueOlivaresllamará«la faltade
asistenciareal» ~. Despuésde habersediscutidomucho sobrela conve-
ntenciao no de enviara Portugal como virrey al archiduqueCarlosde
Austria. tío de Felipe IV, sc decidió nombrara don Carlos. uno de los dos
hermanosvaronesdel rey, y sólo su muerteen 1632 impidió queseocupase
efectivamentedel gobierno.Por último, en 1634 eraMargaíitade Saboyael
miembrode la familia real elegidoparaocuparel virreinatode Portugal.

5> Capitulo II de los estados popular y eclesiástico, (it suprct. nola 3.

<~ (jonseIho que o ciesemborga;íor do l’a<.’o (‘heinceller mor cío Reino clea a El ni 1”ilippe 1 dc
Portugal BNL. cod. 570. bIs. 1 r-2 y,

>> Para la acogida dispensada a Alberto de Austria. vid. C.AEiRo. 1’. i.: O Arquiduque .41-
berta de Austria, Vic’e-Rei e Inquisidor Me,r ele Portugetí? Lisboa. 1961. Por el contrario. para las
quejas provocadas por los virreinatos no principescos de comienzos del XVII. que se inician
conel dt>nCristóbal de Moura. vid. DANvILA Y BuRomíRo. A..’ Don Cristóbal de’ Mc>ura, Primer
marqués de Castel Rodrigo, Madrid. 19(8).

Vid, per tocum: «III Portugal Católico: 1 icrencia y crisis del esta(oto de Tomar», Epilo-
go dc nuestro Portugal u le; Memorquiez fli.s’pónie’a.... pp. 776—947,

~> (;tZMAN. Ci. OF: «Gran Memorial (tnstrucción secreta dada al rey en 1624>, en
Eu .¡ ¡cxv’, E. Y PENA. J. E. [)ti LA: Mcmoriejíes y c’c;rtc,s del conde duque de Olivorct.. 1. Al fagua ni.
Madrid. 1978. pág. 90.
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En esta nuevaatmósferaquebusca satisfacerla soledad de los portu-
gueseshay que inscribir el encargodel Directorio parala educaciónde su
hijo y herederoque Felipe IV le hizo a fray Antonio Brandáo y del que
ahoranosocupamos.A tenordela intencióndel monarcay de la respuesta
delbernardo.muchoseranlos problemasqueacuciabanal Portugaldelos
Felipes.perono cabíadudade queéstemanteníalos rasgosesencialescon
quehabíasido diseñadoen medio de la crisis de 1580.

Sin embargo,en 1639. tan sólocincoañosdespuésde laconclusióndel
Directorio, aprovechandola oportunidadbrindadapor los sucesosde Evo-
ra. don Gasparde Guzmán pretendevolver a definir el Portugal de los
Felipescon unaseriede medidasqueignorabanel principio de naturale-
za.con los consiguientescambiosen la relacióndePortugalcon el restode
la monarquía~.

En otraspalabras,extinguiendoen aquellafechael Consejode Portu-
gal, que había sido el mejor instrumentode que habíandisfrutado los
fidalgo.s’. y creandodosjuntas (una en Lisboa y otra en Madrid). paracl
futuro gobiernolusitanoque estabanabiertasa castellanos.Olivaresno
hacia otra cosa queganarselas iras de la nobleza,del mismo modo que
habíahechoantesconlas del clero,y prepararel primerode diciembrede
1640.

En tanto esa fechallegaba.Portugalmimabaa un príncipe de la Casa
de Austria que se suponíaestabadestinadoa regirlo un día,mientrasse
preparabael final del Portugal de los Felipes,al menosel historiador
Brandáole deseabaque llegaraa reinar felizmente~t

~< (Ji supra, nota 56. maxime bajo el epígrafe «El sexenio dc Margarita de Saboya. Un
nuevo eslabón: 1640 y la crisis de los principios de Tomar», PP. 847-878.

“< BR.ANI)Áii): Directoria, fol, 73 r,


